INTRODUCCIÓNPRIVATE 


Si Jesús no resucitó, dice Pablo, vuestra fe está vacía de sentido.  La Resurrección de Jesús es el acontecimiento fundamental de nuestra fe y de toda existencia cristiana.


La inmensa mayoría de los cristianos nos quedamos en la pasión y muerte de Jesús.  Cuesta dar el salto de fe desde "murió bajo Poncio PIlato y fue sepultado" al "resucitó al tercer día y está sentado al lado del Padre".


Creer en Jesús resucitado es creer en un nuevo modelo de hombre, en una manera nueva de entender la vida:  la de Jesús de Nazaret; apuntarse a sus opciones, mantener sus fidelidades a Dios y al hombre, y merecer al final la aprobación definitiva de Dios, participando en la gloria de su Resurrección.

PRIMER MISTERIO

Jesús, Tú eres resurrección, Tú eres la vida.


Ahora sabemos que la muerte no tiene la última palabra.


Haznos servidores de la vida en cada hombre, de la perecedera y terrenal y de la que no se acaba.


Tú estás vivo, que no nos empeñemos en buscarte entre los muertos.  Donde le hombre pone muerte, pon Tú resurrección; donde surge la duda, haz florecer la certeza de que Dios no falla nunca.


Jesús resucitado, confirma en la fe a los que tienen miedo, a los que vacilan.


Danos el gozo de creer en tu resurrección para tener vida.

SEGUNDO MISTERIO

Señor Jesús, Tú nos has dicho:  me voy, pero volveré a vosotros, para que estéis conmigo donde yo estoy.


Mantennos siempre en vela como hijos de la luz, como obreros empeñados en construir tu Reino, como gente atareada en vestir al desnudo, dar pan al hambriento, hacer compañía al que está solo, dar calor al que tiene frío.


Que a tu vuelta no nos encuentres con los brazos cruzados y las manos vacías.  Haz que vivamos desde ahora la vida que durará por los siglos.

TERCER MISTERIO

Señor Jesús, desde el principio estuviste lleno del Espíritu.  El Espíritu te empujó a anunciar la buena noticia del Reino, a hacer el bien sin distinguir entre buenos y malos.  Haz que estemos atentos para escuchar al Espíritu, El nos lo enseña todo y nos recuerda todas tus palabras.  Haz que creamos en el Espíritu, que vivamos según el Espíritu, que nos dejemos guiar por él para ser tus testigos.

Señor, que nuestras comunidades estén atentas a lo que les dice el Espíritu.

CUARTO MISTERIO

El momento de la Asunción fue para Nuestra Señora la plenitud de su pequeñez.  María, la humilde servidora, la esclava, contempla las maravillas que Dios ha obrado en Ella y comprende que todo esto no hubiese sido posible si Ella no hubiese sido pequeña, sencilla y pobre.  La Asunción de nuestra Señora nos habla de su pequeñez.


María, asunta al los cielos, Madre de la Santa Esperanza, nos enseña que únicamente los pequeños, los sencillos, los pobres, los humildes, saben esperar realmente porque tienen confianza, en el amor del Padre y creen en él.  Sólo los pequeños se lanzan en los brazos del Padre para que El los sostenga en el camino.

QUINTO MISTERIO

Vivamos con el corazón puesto en María, coronada Reina y Señora de todo lo Creado; en María, la Madre que ya contempla al Hijo.  María dijo que Sí cuando el Niño nació en Belén, dijo que sí en la cruz, permaneciendo serena y fuerte, dijo que sí en Pentecostés y también dijo sí engendrando a la Iglesia desde su silencio contemplativo.  María dijo que Sí cuando Aquel a quien Ella recibió en la tierra vino para llevarla a los cielos.  Toda la vida de nuestra Señora se expresa en estas dos palabras:  Yo soy la servidora del Señor"  y  "Magnificat".

